
Algo nuevo, Señor, está naciendo en mí.

Me siento diferente y vivo una aventura nueva.

Siento que la vida brota en mí como un manantial

y una fuerza nueva me corre por las venas.

Aquí estoy, Señor, lleno de vida, de entusiasmo.

Aquí estoy, Señor, y siento que la vida crece en mí

y que mi corazón busca cosas que están en la cumbre.

Yo deseo, Señor, la verdad. Quiero ser verdadero

y me molesta la mentira, la trampa, lo que no está claro.

Yo deseo, Señor, ser sincero y transparente

y no acepto las máscaras, las caretas, el doble juego.

A veces, Señor, me siento contradictorio. Es verdad.

Quiero ser generoso y siento que soy egoísta.

Quiero compartir con los demás y me cierro en mí.

Quiero ser amigo de todos y me gusta ser yo mismo.

Señor, aquí estoy, ante el mundo de los mayores.

A veces me siento abandonado, olvidado, solo.

A veces, Señor, desconfío de ellos y me duele.

Otras veces, Señor, me margino, me quedo retraído y sufro.

Señor, ante todo, yo busco la amistad.

Ante todo, Señor, yo quiero tener amigos.

Yo busco un amigo, un amigo verdadero y fiel

con quien compartir mis cosas, mis ilusiones.

Señor, yo busco el grupo. Quiero ser como una piña.

Señor, yo busco los amigos. Quiero ser como una espiga.

Señor, yo busco la amistad. Quiero ser como un racimo.

Señor, quiero dar y recibir amistad. Quiero ser amigo.

Jesús, Tú eres el amigo que nunca falla

DIOS NOS HABLA: 1 Jn 4, 10 – 12

“¿Qué dónde radica el amor? No en que 
nosotros hemos amado a Dios, sino en que Él 
nos amó primero y envió a su Hijo para que nos 
alcanzase el perdón de nuestros pecados.

Queridos  hijos,  si  a  tal  extremo  ha 
llegado  el  amor  de  Dios  para  con  nosotros, 
también  nosotros  debemos  amarnos  mutuamente. 
Es cierto que a Dios jamás le vio nadie; pero, 
si  nos  amamos  unos  a  otros,  Dios  vive  en 
nosotros,  y  su  amor  alcanza  en  nosotros 
cumbres de perfección”.

Canción:

Dame tu mano, ven junto a mí
si vamos juntos más podremos compartir,
será tan grande el esfuerzo
que hay que realizar,
nos une el gran deseo de amar.
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